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Año v. M.ayag·uez, Enero 21 de 1905 · 
I 
. · EL-IRIS DE PAZ . 
REVISTA PSlCOLÓGICA Y LITERARI.A 
ÜRGANO DE LA FEDERACION l>sPltU-f1sTA PuEJ:<.TC•RRTQUENA 
/ ,Ad DIRECTORA Y ADMINISTRADORA: ' l,ix 
~ Agustina. Guffain de DoitMiu•P" 
Por la ignorancia y el fanatismo en que están sumidos 
algunos seres en nuestro t>laneta, es qúe la libertad de con-
ciencia se coana y oprime.-A. G. de D. 
-·--
NTERED AT THB POST ÜFFICE AT MAVA.GUE2 P.R.AS SECOND CLASS MATTER APR1L5 THIOOO 
¡SIN AU.AROt 
PARA MI HERMANO LUIS A. 'ESPAROLINI 
¡Hermano mío! A tí que po.ées un 
c~6n!compasivo, dedico esta histo 
r1 • Leéla hasta el final y se conmo 
ve n las fibras más sensibles de tu 
pe o, ante este cuadro de desventu 
ra inmensa.. QuizAs recuerdes al leer• 
la, ese sol de todos los amores, á ese 
4ogel tutelar que veló nuestra niilez, 
javeñtud y pon·enir:_ ¡á la madre id~o-
latrada .•. . ! · 
Guiada por el sentimiento de 
virtud y el trab~jo, babia elegido M.,.-
riana, el sendero más lleno -de abro-
~ 
jos de )a vida, y en persecución cons . 
tante, seguían tras ella la .Envidia) la 
Calumnia, qaeriendo manchar con su 
maldito hálito su delicadez~ y nf>ble 
dignidad. •· 
Sio ser vieja ya no era jóvén , lleva-
ba en la faz impre 'sa la melancolía de 
las tempestades ocultac;, Huérfana . y · 
!!ola, era • .ma pobre-gaviota parada en 
la regra roca de la-fatalidad, en me-
dio del mar del inforuinio. 
Cuaodo la pena subiendo dél cora·-
zón a los ojos los inundaba de ar-
diente llanto, pensaba enloquecida 
~ue ella. era 1~ f.:iica. á quien el des-
tino reservaba tantas vicisitudes y 
que nació destinada á no encontrar 
el santo ~ p~ro ae l.1 ternilra fami · 
liar, ni el amoroso hogar que ·:aabela 
e1 alma. 
.EL IRIS lJE PAZ 
Su abnegaci6n caridad, y sacrificios 
no-e-an comprendidos. 
¡Sola en el mundo! ..•• ¿D6nde ha-
llar .sérec que se inter:esaran por 
, f:ila? 
¡ Ella qoe había soñado con uoa 
Pxistencia tranquila al lado del her-
mano querido, subiendo la espino~ 
e u esta de la vide& asida á su mano pro-
tectora, y alegrando la pobreza del 
hogar, la honradez. la paz y el !.ocie-
go! . 
Mas ¡ayt El tiempo produce una 
flor en cuyo cáliz oculta el néctar del 
· ol'1ido, y esterilmente ' t9caba 1 la 
puerta del corazón del joven, no en-
con111lndo mb eco que indiferencia 
le ,s ayes de su alma. 
1Ah! El iba á · casarse y la dejaba 
abandonada á su fatal destino!._ .. 
¡A casarse. cuando aun estaban tá-
t-t-n es laa desgracias del padre, que 
. ·ta'bfó su des.dicha y la de J_a infeliz con 
haber eóntraid(!) nuevas nupcias, sin · 
quP. en aquel hogar brillara jamás el 
sol de la felicidad. 
Sumergida en remembranzas amar • 
gas se daba cuenta de su desamparo 
inmt nso. y eansado el cuerpo por el 
trabajo, y el espíritu por las incerti. 
<lumbres, recordaba cuando su madre 
morfa: _cuando trabajosamente alzó 
la cabeza del Jecho, y oprimiendo las 
manos de aquel h1Jo, entre las suyas 
convulsas y frías por el hielo de Ja 
muerte, le dijo con voz imp~rceptible 
y trémula ya por la a oia. que vela 
ra por ellos ...• _. por s · ~óvenes_ her 
manos.' .•. smt1enq9 m~•r por a 
Hos rnocentes ¡~os de su al 
¡Y como --4aba que el .o 
llorando eo aquel momeo r~ 
cvgi,,niento solemne, le pr. tkfvef¡r 
por f'llos! , . 
¿Qué porvenir la aperaba? Er¡ 
prec.1s.o morir, so trabajo m , nual, es-
caso y ,nal retribuido n~ le alcanzaba 
para cub1 ir sus nect.sidades; viviendo 
en casa agena y· de'vorando en sileo · 
cio humillaciones y desprecio de cont( · 
nuo. · ), 
Si, ella iría al cercano río, y alh 
en sus ondas turbias y profunda.s\ en-
contraría el albergue anhelado, y en 
el mundo ignoto y misterioso olvidar 
todos sus Jolores . . . 
¿Mas que fuerza oculta y poderosa 
la datenía al borde del abismo? 
Era un chispazo de luz que pene-
trando en su alma desvanecía las ne-
gras ideas que perturbaban su razón, 
y oía una voz que le decía: ¡ Espe• 
ra ! .. . .•. 
Era )a luz hermosa de la fé. único 
tesoro que la desgracia flO ha~{a 
arr:incado del altar de sus cret::.nc1as 
racionalistas. Entonce'> férvida plega-
garia brotaba de sus labios que rea-
nimaba su de:tfallecido espíritu, ~ el 
angel inv-isible 'del consuelo la cubría 
con sus tenues alas. 
JosEF A EsP AROLTNI CARRJON. 
Gurabo , 1905. 
. . 
--E~~~-!!:311--
El Espiritismo 
y¡ la,·_ P~lítica, 
No recuerdo en que mes ni en que 
periódico, si era espirith·ta ó no lo 
-era, leí un buen artículo su"Scrito por 
un hermano ~n creencias . . Del referi-
. do artículo nada be de decir, pues 
solo respeto y a la vez admiración 
me merece el espiritista que lo escri -
bió. 
En el mencionado escrito, se acon ~ 
jaba ; eapíritistas no tomaran 
patl,e eg¡ tra política regional, por 
. ruon~s que entrañan á las nobflisi • 
mas teudencias que persigue nuestra 
causa. 
ISL . .U(.ltS ·. 1>~ • ~ A.'/J 
S::11:1!::aa:=-:~--- .. --call .. -==::=:;:=== 
Nada dijimos en aquella ·época, 
porque esperábamos , que plumas más 
competentes que la · nuestra vinieran · 
á esclarecer un asunto que no dtja · de 
revestir, hasta cierto punto, alguna 
importa:1cia. 
· El que los espi.ritl.;tas hagan ó. no, 
hagan política, e~ uña cuestión que 
cada uno pqede verla a través de la 
lente con que s~ acostumbra á oh-
.servar las co-sas dé la vida': . 
Nosotrps no pretendemos destruir 
' con nuestros débiJes argum~ntos, las , 
creencias que sobre - tan . importante 
cue tión, tienen hechas ' un buen ntí-
mero de adeptos al ~spiritismo; pero 
tampoco queremos que las nuestras 
sean combatidas sin la eAposición de 
razones que justifiquen clara y termi-
nantemente, que estamos al lado dtl · 
error y, en opcsici6n de la verdad. 
Siendo así. y apóyados por el racio-
cinio propio, nos permitimos pregun-
tar: 1¿Por qué ·•razon~ el espiritista no 
pu_ede intervenir ~n los dc:bates políti-
cos? ¿Por qué ha de vivir alejado de 
una c~ntienda que decide de la bu.ena 
ó mala snerte de su pais? . 
_ Sabemos muy bien que no lÍabrá 'quien 
no deje de contestar afirmativa 6 nega-
tivamente á esas dos preguntas, Y con 
mucho gusto quisieramos ver razones ' 
contundentes sobre el particular, ya.· 
que en otras ocasiones se ·ha hablado 
bastante y se ha eiicrito mucho tocante 
al t maque nos preocupa. 
Opinamos que el espiritista debe ha- · 
cer poi .. · ca, tomando parte activa en 
las 1 chas de los partidos 41,te se dispu 
tan 1 su prem1tcia del pode1. Pre tea -
der qu el C!!¡>:ritista: no participe en 
las CQD iendas que h~n de decidir de la 
su~rte de bU pais, es aleJa1"lo por com-
ple~o de Sll propio pprvenir' y conde· 
narlo á vivir \islado de todo movimjen- · 
to político-áoc1al. 
Tal i-,lamiento no puede preYalecer 
sin detrimento de la cau~ qúe pat.r.o 
cina, y de él se deducirían consecuen· 
ci~s que ningún biea re~rtarían al es-
. ~ 
piritismo, que ha de marchar de acuer-
do con ·tos adelantos .de- la. cieucia. Y . 
no creémos meritorio ni mucho meaos 
ventajoso por ningúu concepto. que 
lot hombres que saben pe.1sar, que se-
han educado en la ciencia del saber; 
ajustando sus actos á los mandatos de 
11u conciencia, se muestren indife_ren• 
.tes, en el preciso memento de deli~• 
rar acerca de aquellas person:is que 
han de regir los destinos de su pais. 
Si tal conducta se trazaran esos 
hombres, dejarían hasta de llall\arse 
espiritist~s, porqae pudiend ~lar 
al pueblo ~us verdaderos al!IÍl'()8. para. 
el desempeño de las diversas funciones 
jqrídicas ó administrativas, se abstie- · 
nen de hace'rlo temerosos de ser calum-
niaic s ó provocados, por los que están 
en opuestos campos 
, Esa 'timidez ' acusa poca firmeza de 
ideas 6 retraimiento voluntario. Si lo 
,primero, se deja . pro!:>ado hasta la sa-
ciedad qµe todavía el espirtismQ n~ ).a 
llegado al verdadero centro de los qué 
lo admiten en todas sus partes; si lo se-
gundo, se demuestn. palpablem~nte 1 · 
- una cobardía mora que no debe exis- • 
tir. 
Y después de · to o, el •erdadt!ro es-
-piritista jamas s~ siente desfallecer 
eo las luchas y contrariedades de la 
vid~. Sabe que su mi-sión e, la ele 
naoverse en todoi los órdenes r-elati -
vos de su existencia. acatando lo bae--
no y desechando lo malo tomo 
perjudicial en todos os -extremos; 
Sabe asi mismo que no ha venido al 
mando para presenciar con los bra-
zos ·cruzados, las evoluciones de las 
cosas qoe se han de 9UCP.der, porque , 
están escritas -y porque vau á consti-
tuir las bases en donde · más tarde ·se , 
han de cimentar los acontecimientos 
, de distintas .;pocas. 
, La política es Üoa cie_ncia. como to • 
das las ciencias que párten de uQo 6 
mas .principio . El arte de gobtrna~ 
, es ,ndispensable á todos l~s pueblos, 
y cuanto méjore9 sean los goberoao• 
✓ 
. _·4.__ . ~ .. 
tes, ·tan_t9s más . bent>,ficio. r~cibiran 
loJ ,.io_~~rn;ai!os. TD,dos to, d~dada-
n,os e$taJl .eq el,deber d.e e!e~ir · 6 sa-
be~ ~~r , i511s repte~ nta11te•~ Y el 
r.sivrítisia .es iª n. ~i udacJa¡11n • co~o el 
cak\Ucé>t-6 et .protestant-e. N efarle q ;1e 
tome , par.te en la cienc ia de ~e b "."roar, 
t-s casi p,ohibirle un derecho que .de• 
be de e-jercitar ·por el bien gen f'ral, 
por el suyo propio y hasta por el de 
su p,ropia éausa. 
'Que e,n la actualidad la política ha 
lleg~do al máximun de la:J exa~era-
ci.aoe~ .. -..• ? Y q_uél No selm,, s 0010 ° 
tr ,o• Jos ..:¡u.e ptovoqµemo, , oi los que 
demos lugar á-las di~iclencia~. ni á 
las renci-lJas de eflconos , y ad dare-
mos el ej~mplo á los demás. Ql1e de 
nuestros . labios no brot~n -pal.tbras in 
sultantt-s para na-die, y oadie te·nJri 
l11gar á quejas injusticadac:, ni nad ie 
s . septirá ~erido en su nonor, por. 
q,~e .tampoco á nadie se le atacará 
, p,,r '1ledios {eprvbable ~, que desdiga a 
d~1. la cultura dt;l espirit1~ta que Jo, 
e,nplea. • 
Al ·ad-versilrio .se le puede at aca r 
sin necesidad de tocar eA n:tda su · 
reputación. Las ideas son para d is-
. cutirse con hechos y razones, , no con 
ataques y violencias. Uel adver ~a rio 
éducado se redbP.n sabias ensei\anza s 
qne colocan á uno en el caso de acep • 
tarlas. porque dimanan mu"'ha :t, de 
excelentes principic.s . 
'Vista las cosas asi. no vemos razone, 
m causas por las cua te_~ el espiri ti ta 
prefiera el aisl:imiento á la lucha fran• 
, ca, enérgica y decidida.pero siempr e. 
quP. esta sea, raz ·Jnada y lega l. 
:Yo . no dt-jaré de hacer política, 
mientras sepa qu~ de mi deci,ióo de -
penda la suerte de mi pa:s. Mt patri a 
es el mundo entero, purque cans ide -
,.o que todos los hombres pa ni mos 
de on mismo origen· pero la t ierra en ' 
. donde nací, ,y en donde · en lcl actuali . 
daa-d me muevo, lucho y aspiro , e s 
pref erible á la!J demá4' p rt 
mu nd o. porque á ella ~ veni t 
tina do á expiar mis faltas ó i r l 
mi recompensa por la 
ma las accionr.s q11e l,a ll a h · ho. 
Así pic:.nso pol iticamt:nt ; · h ra 
cada-cual le dt'jo u opioi ne q e 
considero sa~rada,, ie a,>re q 1 
inspir n en prin,;ipios buenos. 
H101 ·10 LOPEZ SOTO. 
?\-foca de 1905 . 
tad q e, alano o ha 
gr so y bier e tar 
Cariii osam ntc 
H. • C 
To 1 
z 
• 6 EL lRIS ·lJE PAZ 
h sería un erial, ·no teniendo á mi 
juicio, obj~to la 9bra de Dios. 
No ·me es posi .ble contemplará una 
mujer sin admirarla secretamente ytri 
butarle 'mi más profundo respeto y mi 
más alta con . deración, 
Enseguida, y ,como traido por uno 
cn~r-iente eléctrica, vitne á mi mente 
t 1 recuerdo de mi · ma~re turbándose 
momentáneamente la paz habitual que 
idna en mi espíritu. 
Yo entiendo que en )a mujer no 
existe debiJidad alguna, por más que 
la opinión general asi lo admita y no• 
t :-i bles ·esc.ritores Jo consignen en sus 
ohras; esa dt.bilidad que al ·parecer se • 
advier~e es Ja conjunción su bli°me del 
a·1nor y la ternura que emanan de su 
n, ,ble espíritu para hacer rel~tivamen• 
1e felices á los seres que le rt.1dean; 
pero el ho~bre, por lo general, no lo , 
comprende así y cree ver en el .sexo 
v¡.,uesto un ente inferior, indigno de 
b ,:ena suerte é incapaz de pensar li-
b remente y de solucionar problemas 
intelectuales que atañen á la sociedad 
toda y ~ su bienestar. 
Se ve en tod s partes que la mujer 
toma parte activa en el gr~n escena-
rio del mundo y siempre con. algún 
fin úti! y provechoso representa los 
papeles más' interesantes -de la vida, 
Su espíritu que viene preparado 
para ,las .gral\des empresas terrestres, 
trae el bálsamo consolador con el que 
ha de dulcificar las amargas horas de · 
sas naturales antagonistas los hom-
bres, y en el hogar donde la mác, ele• 
\·ada misión cumple, se coloca siem -
pre en el más alto puesto de ho nor, 
observando su extri~ deber y aman-
do "f educa do á los seres confiados á 
su cuidado y protección por la Pco-
videncia. · · 
El hombre á v-eats desmoraliza á 
la mujer acabando finalmente p~r 
convertir! no solo en un paria 
al que le ha usurpado su libertad de 
pensamiento y accióA, sino que des· 
pu~s que h·ace de el_la un autó _mata 
sometido á sus antoJOS y . caprt_chos 
mas dt'!scomunales y raros, la veJa Y 
la desprecia. ¿Es esto justo? No. Y 
sí bien es verdad que las L eyes I l.u 
manas defectuosas en principio, muy 
poco f;vorecen á la mujer, en cambio 
las D ivinas . q ,Je son perfecta<;, le re 
conocen su sacrosanto derecho y li · 
ber~a ci. · • 
El R acionalismo Cristiano nos ~dice 
que el espír itu de una mujer , puede 
haber sido el de un homhre y v1cever• 
sa. y que las dif erencias de .sexo. solo 
tienen aplicaciór. ? •)r lo que concierne 
á la mat~ria y sus l eyes, per _o . por 
lo que toca á su espíritu las diferen -
cias no ex ist en. 
Hombre s, cuarido veais á una mu • 
jer acord aos de vuestra madre; .cuan 
do mireis á otro hombre recordad á 
vue stro padre, y e n uno y en otro e?· 
so bajo el puntu de vista moral for. 
j ad en vuestra mente la id~a de que 
contemplais á un espíritu, como voso• 
tros, obra de Dios. \. 
ADOLFO GONZALEZ DEZA. 
--EEZ(,;--~-~--
Pen.Salll.ientOS 
• 
La pesad ez con q ue ·_despierta una 
persona cuyo .sueñ..:> _es <;le súbito mo-
lestado. demuestra l;i repu g nancia del 
tspíritu á volver . á h1cerse _cargo dt:! 
su materia. 
·. El hombre ·recto, '.es ! exacto - como 
los números; por es , agrada poco á 
la humanidad, que vive y:se nutre del 
chisme y _el .engañ:>. -.. ;,q 
.. J'" .::··;ne. VAN RHY N. 
u:uawaUcw• 
./ ,, 
Notaole caso ne--Mefüumni~aa Musical 
Traducido de "La Tribune Psichique" de 
Paris num. 92, Diciembre 1904. 
Gracias á la amab :lidad del Presi-
dente de la S )Ciedad France sa de es -
tudio de los Fe!')Ómenos Psíquicos, he 
tenido el e-usto de oir, en )a maña ·oa 
de) 6 de N o·viembré, á un excelente 
medium musi -ca~. el señor Aubert. 
Despué-; de haber pronunciado al, 
gunas palál,ras sobre la mediumnid;d 
· · en-._general, el st>ñor G. Delanne p~e• 
sentó al medium á los concurrentes, 
haciéndoles · saber que aicho señor no 
pos ee · por sí mismo ningún talento 
m..isica], ni como compositor, ni co 
mo ejecutante, habiendo aprendido 
solamente los princi _piós rud imenta . 
rios de)a mú sica; sin embargo, cua n-
do se halla influenciado por las Fuer -
zas del Más Allá ejecuta c0n en brío 
extraordinario una multitud de trozos 
absoluta y enteramente inédito , . 
Enseltuida el' señor Aubert se sen 
tó al piaao y después de una ev0ca-
ci60 dirigida á los músicos invisible; 
y de un a t spera de algunos mi_nutos, 
vimos sus dedos ~correr sobre el te• 
ciado con una rapidez vertiginosa que 
nos dejó estupefactos. 
La notabilidad de las improvisa-
ciont .-s era tal q ·1e no e oconuamos ex- . 
p resione.:;·capaces de demostrar la in-
tensid d.de. los sentimientos que expe-
ri ntamos durante esa memorable 
ses1 n. 
La música de las celebridades fa. 
llec1 s, interpretada p~r el medium, 
es m j r a vi llosa, arreb3tadora y con 
verdadera admiración hemos escucha• 
do la perfecta ejecuc~ón de obras 
grandiosas y desconocidas. 
< 
7 
Clasificar~mos por el 6rdeo que se 
fueron prese ·ntando los maestro!dlús-
tres .que nos dispensat"o-n el alto ho-
nor de darnos esta soberbia m .. nifes-
tacion, analizando muy sucintamente 
)as obras que oimos y tratando de · ex-
presar las impresiones que ellas pro-
dujeron en nuc.stro espíritu. 
El primero que abrió la marcha 
foé Men delssohn con una R11manza 
sin palabras que provocó la admira-
ción y encanto del ·auditorio. 
Enseguida Chopin ejecutó un 
Nocturno erizado .de dificultades, que 
,no parecían más que un juego bajo 
los ágiles dedos del medium. 
L1tz reemplazó á Cn9pin con una 
Fantasta Fantástica que nos trans-
portó de admiración. 
Beethoven ( que parecía el jefe del . 
g-ruoo musical) nos hizo cir una Sz'n-
fania d_escrtptizia de Ja· que conserva-
mos un recuerdo fiel. 
Primero foé corno un murmurio : 
representando la calma' del h->sque 
e n la máñana, después triaos sabia• 
mente combinaJos imitando el gorjeo 
de los pájaros al despetar; enseguida 
un canto de alegrí a nos indicó la sa • 
lida del Sol. Un a i e de caza se dejó 
oír en lontanaza •• • • ; se aproximó in• 
sensiblemente y permitió o1r el sollÍ ·. 
do brillante de las trompas. Se per-
dió al fin, disminuyendo, en el fondo 
del bosqu e y un nuevo · murmurio 
nos hi.:o apreciar la calma de la na 
tu raleza. 
La visión de todas -esas fases di ver· 
sas nos h.l _sido dada .por la hábil com-
. bina-ci6n de foases ,a!tm.trables y bri-
llantemente ejecutáda» : El piano ver• 
daderamen te-hablaba. 
Rubiostein sucedió á Bethoven. 
Ejecutó una especie de ' 'Noch~ de 
Sabba't'' empezando por lqs doce gol, · 
pes qt.t~ indic.ab~n la hora sonada en 
diferentes relojes pró~imos y distan-
g &1" IRJS DE PAZ 
tes: .•• la llegada de los espíritus l'e-
tozones •••• primero uno á uno, des-
pués en multitud desordenada, con 
un ruido 6 algazara formidable .• :. 
Suenan las seis: e,; la mañ~na. Enton-
ces se oye el ruido de los retozones 
hr yendo n el espacio y la aparición 
del día se anuncia por acordes reli-
giosos, UD himno a la mañana. 
Rameau reemplaz:1 á Rubinstein y 
ejecuta de un moJo verdaderamente 
bordado una deliciosa "Gavota.'' , :: 
Después Schuhert ejecuta una 
marcha triunfal, admirabb , por su 
composición y · dificultades. 
· Strauss le sucedió en la ejecpción 
de un "Vals" exquisito, y por fin, á 
pt>tición del Seño,r Delanne, el espí-
ritu de Stradella improvisó una gran• 
din~a "Acción de Gracias" producien-
do la perfecta ilusión de:los gra~des 
órganos, para dar gracias al J:!rupo 
t5piritual que acababa · de m_.inifestar-
se tan magistalmente. 
Dirijimos al medium, en nombre 
de la Sociedad francesa de eftudio de 
los Fenómenos Psíquicos, nuestras 
más sine-eras gracias por la inolvida-
ble audición que pudimos saborear 
dbraote ·do~ horas y media. --
Mirada, ~etróspecti va,
Ningu~ .poesía aun cuan-
do sea la más sublime pro-
ducci~ del ingenio humano, 
no puede ser comparada con 
la ui vina poesfa de la ver-
dad. 
S~lamcnte han transcurrido cin-
, c?enta y seis años desde q1,1e se anuo 
c16 al mundo la primera manifesta-
ción espiritista, y ya VEINTE Y 
' 
CINCO MILLONES de adeptos 
dan alto testimonio de la realidad del 
fenomeno. 
Al expirar el año · 1904, no pode-
mos meno~ que recon oc r como un 
hecho indiscutible, qu~ el E;piritismo 
ha su ,nadó un nuevo triunfo á los mu · 
chos alear zados en anteriores años. 
Dfa tras · d í._a, mes tras mes, hemos 
estacio v iendo los avances irresistibles 
df!l E piritismo, no ya en Europa, no 
en América, donde sus prosélitos se 
cuenta<, por millones, sino hastc1 en 
el ardiente corazén del Africa, cuya s 
salvajes y terrible,; _ selvas son el 
.asiento de las más desordenadas 
creencias. 
L:i prensa, ese vocero universal, no 
ha d~jado un solo día de preg-onar en 
todos los tonos y en todH h,; f ,rma s, 
el resultado si empre sati . f .1ctorio de 
las pruebas, como un testim onio .de la 
realidad del Espiritismo. 
Cualquiera diría que la historia' del 
Espiritiscpo podrfa escrib irse en cinco 
cuartillas de papel. Si hay quien ~so 
cr¿e, le aseguramos que está en '-un 
gran error. Para convencerse de 
nuestra aseveraci6n, invitamos á pen-
sar en los datos siguientes: 
El año 1843 algunos hechos miste-
riosos sorprendieron la atención de va 
rios sabios americanos. L1 resonancia 
del hecho trascend ió hasta Francia , 
donde- el ilustre disd.,ulo de la escuela 
de Pestalozzi -se sint ió inclinado á ob-
servar la causa de aqutl feo.ómeno que 
parecía destinado á desconcP.rtar las 
mas sólidas teorías de las leyes de la 
estática y la dinámica. 
Allan Kardeck supo aprovechar 
este momento fdiz de la historia; pues 
ensegui~a puso manos. á la obra qu 
mas tarde había de tomar carta de 
naturaleza en el mundo, provocando 
una gran revoluc1 n en el campo d! 
las iaeas. La }a,¡cha empezó tan pron• 
.. 
. 
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to como hizo s11 apuic:i6n el 'Libro 
de le, espíritus", obra ¡randiiena ,,e 
ha mereciJo la acimi-tación de la . 
una ge .neraci6n. L'l crítica dentifica 
clavó su zarpa en el libro corno inten 
tando de,truir la idea expoP.,.ta en él. 
pf»ro se llevó un soberano /lasco. C-1-
da interro~ .. c~ón del sahí«"i. ot)Luvo 
re~pue~ta concluyente. L, lí ,terna 
de Diógenes ·du 1u nbraba á loi intru -
sos de la pseudo cienci-l, p,:ro esclare, 
cía el camino á los hlj"lll hurnilJes 
que visitan el templo de Mir1ervc1. 
Las ideas generosamente d1fondi-
d•~ por aquel gran iitenjo. han pene-
trado en todas parteq, venciendo en 
sincera cootiencia, la'I ter~aj opo..;icio-
nes de muchos f c.lsos sabio y aristó , 
· cr ta1 de rel•1 ré11. En csu lat>lr di-
vina sábiamente dirij •da pc,r los mi,¡. 
mos invisibles agentc::i del f mórneno, 
objeto de tan terrib le lucha, lo humíl 
-------des de e píritu y puros d... coraz:>n, 
han I:e~ado á recioir la má~ a:ta 1 • • 
sión <\ue cumplir entre lél huma i ad : 
la de ~ediaiore entre hJs e pfrítus y 
lo · ho nbres. Por este medio e e t . 
blec16 el comercio entre las alma, de 
lo§ m-tl 11am d ,lS muerto y los vivo . 
¡ Q :é de hechos más ·a 0 1nbroi0 no 
h .. n ~iJovi1t.,s y narrado ·! ¡Q .é Je e i• 
Ct!n,u; real,zada • en el ser.o d~l hog r 
y en el laboratorio •privado, a í del 
hombre Je mundo come dd bio con • 
sagrado i sus experimento ! ¿Q 1ié 1 
poede narrar los innumerable-, e.a 
que sin cesar se sucP'1~n a t ,da par 
t s y á tod.As hora . L b r de ro na 
nos seria íncenur 6ju en el p pel to • 
d0t; )os ca!IOS que pueden ocurrir en 
tr ~spídtu y 101 hombres que 
lo evocan. . 
base 6Josóñ~a de la doctrina de 
can obre la furm,ditble arm abn de 
lo tonumerabl hechossq e se O• 
duct n en toda la 1., t1 tuJes , ba j , to• 
doa los cielo • El caracter 1101vcna-
1 li y de m,ltacióo raciooa~ propio 
de la doctrina e~pirit~ ha sido • su 
mejor propulsor para la divulgaci<>n 
entre las masas sociales y ha1ta ~ los 
centro, docente, má• reftactario1. 
L~'I más potente~ nnflií~itt-:i,n~¡ 
de 101 progcesoi del E~piritism'>, la, 
confirman lo! Conq.re1os celebr,do; 
en 8 celona e:1 t 888 y eo P ,tri1 en 
1889, los cuale, sentaron las bases que 
I ,1e~o se han id'l ratificando ~n varios 
Congresos y Asamble:-,. Todo esto 
evidencia con argumentos Aquile. que 
si hay algun1 id~a llamad• 4 ejercer 
predomi '>io universal en In conciea • 
cia1, es el Eipiritism?. 
Si. el Eipiritjsmo que c\lmo dice el 
ilustre y ya inmortal V,z onde de To- -
rrei Solanót: 
'
1Ct1ando los dog nas religil.lso1 se 
derru rn':>an minadoi en 10 base por 
la ci.encia po itiva y el e»pírit:s de exi 
men de nuestro si~lo; c11ando la1 fal-
sai y d sconsoladora• interpretacio• 
ne~ cte l ciencia 11ute, ialista busc 
en vano ol ci6n á las grande ctJes• 
tion s m Jrale y satisfacct6n á los 
anhd y aspiraciónei de la humani• 
da I; cuando to:io · e hall.. p.,rturbado 
y pid1cn ·Jo regeneración. y se agita el 
problern poli tic , unido ~n ou ~ttros 
día al p roblem rt.liicioso; cu.&od" 
má oscuro se v el boriz~nte y más 
intrincadt') el camioo, amaga 'odo coo• 
ducirno por todas partes al abismo 
como irremediable y desastro o fin; 
cuando ha ta 1 m1 m con.qui tas 
de 1 \ civilización aemej n cooverline 
en turl,adaalll J rtl u• 
mi, á 1.1 humanid d en las tiniebla 
del e 6tiéo de concierto; en ~t m • 
mento supremo f!n que todo e pone 
en tel juicio y de todo se duda, 
hasta d la x, te ci de Dio y de 
ou tro yo iomortal. aparece prowi · 
d ncialm e et E piriti mo, cho 
de todo 1 tiempos, con el dobl c..• 
rl .. tcr de ciencia d4 ob v.icióa y de 
doctrin fi ric , o la b !Sel 
Io Et. IRIS UE PAZ 
• 
de la religi6o . del porvenir, que ha 
de ~esol ver todos los · problemas hoy 
planteados, y por ende el problema 
social.'' , 
Esta ciencia integ ral y pro1gresiva 
que respo e á J~s a~ iraéione, . siem-
pre crecientes del e~píritu humano ; 
se desenvuelve ampliamente al pro-
clamar los principios siguientes: 
Existencia de D ios-Infinidad de 
mundos habitados- Recompensa~ y 
pen! s, com~ consecuencia · natural .de 
los actos.-Progreso infinito.-Comu• 
nióo universal de los seres.- Solida-
ridad. - Demostración · experimental 
de la supervivencia del alma humana, 
por Ja comunicac_ión mediánlmica con 
]os espfritu ·s. 
¿Pueden ni siquiera com!)ar~rse esas 
dcc trinas disolvente~ y hasta con ten• 
dencias ~nárquicas, con el \ Espiritis 
mo? No, · el .Espiritismo ll~va · sobre 
todas inmensas ventajas. . . 
Por eso al terminar _este año,no .pode-
mos menos queil/ proclam ar bien alto 
ot~o uiunfo enJavor del .Espiritismo, 
é m~itar á nuestros hermanos ; p:ira 
contmuar la labor con fé arclenlísima 
convenHeo de la solidez · de nucstr~ 
causa. 
¡ Sonsum corda! 
RonoLFO ·Lo PEZ SOTO 
,~~:~, =------
El geniO Y la. envidia.· 
I 
. Caía la oche . • Polvo .de oro t;mi 
.z.ja ha la luna por entre el s;;mbrío fo. 
1 aje ~ del Jaburno. Parpadeaban los 
astros p~etóricos de luz. · 
' Esparcfan las fforecillas téoues per- · 
fumes de su aliento. 
Poaado sobre li rama d~ ~n abedul 
· u_n ruiseñor humilde rompió . el 1ileo: 
cao de a uellas ·soledade,s, dejando . es• 
cuchar los trinos de su garganta pri 
vilegiada. En aquellos cantos se re• 
torcían co~o sierpes moribundas, 
los dolor~s hµmanos en toda su des-
nudez; todas las tristezas trágicas y 
t.odas Jas melancolías resignadas. 
Aquella voz tenía acíbar, aquella voz 
tenía · s~ngre, , aqaella voz teníá mie• 
les, aquella voz tenfa lágrimas. 
A la vera del árbol, en el hueco de 
una peña. dormitaba una víbora. Et 
canto del .ruiseñor :)la desa.>ertó. Asom6 
lá triangular cabeza-. Víó como la 
naturaleza entera estaba .s.uspendida 
de la voz del rui~ñor. Un chisp~zo 
eléctri~o recorrió su ser. Quiso imitar 
al dardo de Ja s~lva, y lanzó un silbi 
do, que retumbó en el vallé, como la 
carcajada de un demónio. · 
Viendo S.J impotencia. saliendo del 
aQtro ·deslizándose artera por entre la 
hojarasca trepó al arb~I, y :uancf_o el 
ruiseñor desgranaba sus más dul-ces 
·armonías, Je clavt1 en el pecho su 
aguijón envenenado. 
El pájaro cayó del árbol, reple-
gándose en Jas sombras de la noche ! 
L~ luna había ,ocnltado su faz despa-
vorida tras ún girón .de nubes . . 
• A ·n u~stros lectores 
'-
En el núm~ro próximo publacat'e• . 
mos dgs artículos, contestanao la~ 
aberraciones de Afesmer, el del "He- ~ 
r.aldo Español". Nos vemos privados 
de darles · cabida en este número, por 
haber llegado tarde a nuestr3 Redac-
ci"ón. 
·Pensam.i~n'to I 
La ~ida no tendría ' origen 
de todo fuera la·muerie: · 
. Billlia · 
